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Reproducimos de «Arriba* la 
página «Voces y E c o s * por su 
Interés de actualidad. 

REFORMA 
TRIBUTARIA 

la Ley da Refor­
ma Potftka pue-
de Ilustrarla «o-
W i lo OCSHTidO 
entre bastidores 
reapecto a le re. 

por i ni ma* at tooo, que ae opone a 
ftagmeqto de po­

der o de riquesa, 
las circunstancias y 
dd reato del peas. Soto una acción so-
Iklaria de la lamenta mayoría de n w i . 
tara población, de eta 

en profmaflldad de 
a que antes tu 

aU está d trebejo realixado por mi 
grupo de fimftiïiHirtTT y profeaore* de 

ene ruo-

eo "B | Earopeo* 

LA REFORMA 
forma Suárez ha 
consistido en la 
apertura de un 
proceso constitu­
yente desde el po­
der. Se ha produ­
cido un cambio de 
legitimidad polfti 
ca. y, en ese sen­
tido, ha habido 

una ruptura en el fondo, aunque no 
haya habido una ruptura en Ja forma. 
La experiencia. Indiscutiblemente, es 
muy brillante, y se está llevando a ca­
bo con el apoyo implícito de las fuer­
zas progresivas del país. El proceso no 
está conchudo, ni mucho menos, pero 
quizá *e hayan superado las etapas 
más duras.* 

NUEVOS CAUCES 
SINDICALES 

«La Hbortad e Independencia slndkal es un aatane «a Europa, y asi coe-
rafearían fu» todos loa afta* ejue ««tuvo concuteeda «otra noeotras «n 
amiente para lo» europeos. No es que ahora w ubettad «tndfcaj haya da­
tado de ser un axioma, ni un anatema su conculcación, pero preelsanion-
t» ahora, desde hace un par 4a anos, y cada vez coa más fauiaa, I» que 
prtncJpasmenss Interesa a loa europeos no es que los obreras tengan 
unos sindicatoa y los uetiuiiue tengan otros, puesto que los tienen neo» 
nsás da den «nos, ahora lo que preocupa a los europeos, lo snismo en •> 
tflluiis. que en Alemania, o «n rrsncsa. e en rossi, y si usted le dada «e-

a sus debatas parianientarlos, lea sus libros o «tienda a los dtacur-
. tanto de los repjr*s*mtsntas obraros como de los patronales, no «e 

la Hiertad rlnitcnL amo. por e| contrario, la colaboración entre tas dos 
anuas ssndscsles, la patronal y ta obrera. 

««aseos loa patees de Europa, y «obra todo en Inglaswia, s a o de loe 
tumi qne. smuJmmIu del limbo ea qua lo ban tañido anopadu los " 
a s * sisees que, con la creación de sus • consejos de supervisión», i» 
ron a los representantes sindicales la participación en la dhvccsón d 

i federases, es le psttloipactón 
ra en la dVscción de U 

Mo hay nada que apsalom asfcs a la spetién tsglaaa «hora 
do «I rYessosesJa del Gobierna erahe de nombrar i 

» la oosMIdsd d» ove lesea 
un proyecto por «J que se Asa córaseos a les 

m i s e abra el anease ancla Je per» 
patronales ea la auuunleti ación de las muña a has de loa 
empresas nscionalUndas y de los lisnipuisas. 

¿Para qué hablar del proyecto que consonan a bufJr por un ledo y otro, 
cuyo objeto es uansfoimsr nada menos que la Cámara de loa Lores 
«o una repreeentación o» acaldadas e tnluuasi, donde los " 

rájaseme supeditados a la hegemonía de ta 
la elaboración de las leyes be carácter económico? 

Claro que no hay que tomar el rábano por las bofes y 

cSs*o^saHUmmmSm, ta cunetión saya a unamioise en una ley o ene por­
que el Gobierno proponga uns «osa, esta cosa esa* ye en el 

se notar en su seno y sntM de^oats^Euroae pese de la fsse de la 

cooperación, ha de pasar «o poco tiempo, ai 

M o pueden a n u l a r t e cua r en ta años 

es oua lo que el Gobierno de Su ¿'gestad 
. e s anular cuarenta sens. 

aa que, como en la ley Sindical adwliatils por sua 
en todo lo que ahora emprende el pals. hey mucho más que nacer ene 
abrir las puertas y lastahlscm las Issmtades, aunque sin ¡morrease y 

den cabalgar sobra la 
ei ano 77, solo sirviera para que pne-

el ronsanticnsno anacrónica. Ingenuo y 
beatos de I tM o m 

asase, con frecuencia li lesponssjils y coa no «nanos fra 
te, de las Comisiones Obreres, « m i 

pesar de todo, que el caga ^ 
a ItaHa, pero a le que une no puede dar crédito, ea ajas) aojo 

porque autorfeensoa la catátemela da las Condstones Obturas nos aaro-
xmnsnos a Europa. De ouiopeistas, l is Comislonss Obreras, a pesar da 
que hay en ene» «fsfbfee eti 
no tienen boy por heyí más que sasfan 
nenias, y soto, nos f sil alia añora que ••InJismiii de la saretn para caer 
en el fuego. O que creyéramos que podamos ar e Europa por loa cerros 

A u g v S t O * r c U * 

( • Y e . ) 

(Francisco Ordofiez 

hay <íue 
'REMOVAIS 

eCOMOMÍCA... 
jft flO SABEMOS 
tfSONitJ 

EUROPEISIMO 
«Yo soy clara­

mente europeis­
ta: soy partida* 
rio de la entrada 
de España en 
E u r o p a ; creo 
q u e tendremos 
muchas dificul­
tades, porque se 
ha hablado mu­
cho en los últi­

mos tiempos, con fines políticos, de 
difkxiltades políticas para el Ingreso. 
Las dificultades son también muy se­
rias debido a los intereses de otros 
países. De modo que en este momen­
to, por ejemplo, los agricultores fran­
ceses están presionando seriamente 
sobre su Gobierno, y lo mismo hacen 
los Italianos, para que los agricultores 
do España y de Portugal, que son cla­
ramente competitivos, no puedan en­
trar. Por (o tanto, no hay que pensar 
qua lo vamos a tenar fácil. Yo me atre­
vo a decir que España tiene que pe­
dir, pasadas las próximas elecciones, 
el ingreso. Tiene que negociarlo se­
riamente, que tendrá qua pasar un 
cierto tiempo, que por lo que sabemos 
en ei caso de Grecia no aera inferior 
a cuatro anos en esa negociación, y 
que dentro de ese tiempo habrá toda 
clsse de oportunidades para llegar «1 
final deseado. También quiero decir 
que en el caso de la agricultura existe 
una política agrícola en la Comunidad, 
en la cual no solamente tendríamos 
mayores facnfdadea pera la exporta­
ción de nuestros productos. Por con­
siguiente, en principio soy partidario 
del ingreso, pero creo que lo tenemos 
más dlficll de lo que algunos piensan.> 

(Manuel FRAGA, « -Blanco y Negro-) 

CONSUMISMO 
•Vivimos en plena quimera, engañán­

donos por ignorancia o por las últimas 
posibilidades de tirar de! consumo que 
el pafs aún posee, achicando cada vez 
más ei nivel de vida relativamente alto 
de que disponía no hace muchos me­
ses. Pero estas últimas fiestas, a cu­
yas características generales se ha 
añadido -la desconfianza respecto a la 
estabilidad del valor de la moneda, y 
por consiguiente respecto del ahorro, 
quizá constituyan el último tiren fuer­
te en cuanto se refiere al consumo, y 
esto sólo respecto de ciertos artícu­
los que no son los que más Influyan en 
la riqueza o penuria del pafs. El hecho 
certísimo es que el déficit de la ba­
lanza de pegos es aterrador, que el 
número de parados aumenta y que, por 
unas u otras razones, la productividad 
decae.» 

(Enrique TIERNO GALVAN, en 
«El País») 

EL SEÑORITO 
COMUNISTA 

«El señorito comunista es una de 
las creaciones más originales e ines­
perada* que ha venido a dar de si la 
sociedad española. No es que algo pa­
recido no ocurra en otras sociedades; 
antes a] contrarío, en ciertos rasgos 
el señorito comunista recuerda otros 
tipos de fuera, como el jipi anglosa­
jón y Vos "Jeunes de la gauche" fran­
ceses y ciertos extremistas extravagan­
tes del neorrevolucionarlo alemán; pe­
ro no por eso deja de distinguirse el 
nuestro por rasgos propios y espe­
ciales. 

El señoritismo comunista no difiere 
en lo esencial dd señoritismo general, 
que es una de las característica* de la 
sociedad española. Se hace uno comu­
nista como se pone gafas oscuras, no 
porque los ojos lo necesitan, sino por­
que está de moda ir por et mundo con 
dos inmensos agujeros negros a un 
lado y otro de la nariz. La trresponsa 
bilidad es su principal característica.» 

(Sal»ador de ajedsrlsga 
De «Pueblo» 
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